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siglo , Y un torrence de barbaros qtie la InunJaron , la vol­
vió de nuevo á su obscutidad pasada ; y ranto , que los 
Sumos Poocí'^ces concedían muchos privilegios é indulgencias 
á los que sabían leer , para que ex,)licasen á los demás loi 
principios senciilos y claros de nuestra Santa Re'igibn. ¿Po; 
drá creerse que esco haya sucedido á los descendientes de 
Cicerón y de Horacio? No pedemos dudarlo , y debemos crer 
que en el día es'amos mas próximos que en aquel tiempa i 
padecer una irrupción semeja ;te , pues la populación de U 
cierra aumenta de dia en dia. 

fQaántas invenciones habrán hecho los antiguos , de h s 
que ni noticia tenemos! Por exemplo , el csjcjo uitorio de 
Arquímcdes , ¿ha 11.gado por ventura í nuestro coaocimieai 
to? ¡Quán lejasas están muchas de nuestras arces y ciencias 
de la perfección antigua! La poc ía épica , la arqnl:ectura, Iá 
cs.uitura , y apeiar ds lo que vd. nos dice , la má'\cn y íá 
pi tura soj p-ii'̂ b̂as coivliceiites que acreditan mi ciiccirifn. 
Sí Señor , la música y la pi -tura. Sabemos que áttss que Pi­
tágoras empezase á au j í ca r á reglas los tonos mnsicalfs, lo­
graban los músicas dc Grecia y Tracia coa un sencillo ins. 
trumer)to , co:T:nover ios corazones húnanos , 'y'excitar en 
ellos las ser'saciones de alegria , tristeza, furor y fL-elancoiía, 
segon las (iiferentes sonatas que tocaban ; lo q^e no han con­
seguido , y están aun lejos de conseguir , las nurntrosis y ori 
ga .izadas orquestas presídídis por cl mismo Haydn. En quan* 
to á la pintura poco tengo que decir , pueá las de las pa­
redes de les Romanos, conservadas en los úseos de Italia, 
deslucen nucieras mas exquisica^ hachís al oleo j y se debe 
creer que los profesores no agotaban su habilidad en ador-
n.ir las paredes. Vd tratando d; la pintura , elogia el gra^ 
bido modcru'̂  , y cn esto comete u;r absurdo , pues l í pin­
tura y cl grabaoo son cosas muv di.tintas t el arte del bu­
ril se ha inventido m.idernamcute , y su petfeccion ha sido 
Biuoa. Esto fué lo que yo dixe , y'eh nada se opone á ello 
la Insciuccioa dc los Chiuos ; aunque esta, muy íaferlor á 
la iiuésEra e-,cá ceñida á algunas áttes mecánicas:,, pues sa-
bcm )S posiclva-uerte que sui coi.ocimiencos de hiscola , geo* 
g;a£ía'y astcunoaua , sun can cercos como erróneos. 
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